
Núm. I ? Sábado 8 de julio. (6 cuartos.) 

Defensa cristiana católica de la Constitución 

'^^ novísima de España. 

E. itt e! título tengo expresado que solo se trata de 
una defensa evangélica, ó relativa al cristianismo, y 
no de una apología, ó política ó legal. Que hagan 
esto segundo los facultativos. Ya lo han hecho algunos; 
y solamente deseara que no se hubiesen estendido á 
lo que no les pertenece ni entienden, ó que estas es-
eursiones las hubieran hecho con alguna mayor pre­
caución. Piero es la fatalidad, que todo3 nos mete­
mos á enciclopedistas, y hablamos en todas las fa­
cultades con igual satisfacción que en la propia. Sn-^ 
va de testigo por lo pronto un cierto plumista q-ue 
los dias pasados, habiéndose metido á diarista, soltó 
un rasgo de erudición hacia la fisica y farmacia, y 
fue necesario que saliese un médico á enseñarle lai 
calle por d< nde se iba hacia estas facultades. ¿Y nos 
enmendaremos por eso? Nada menos. El militar 
se obstinará en hablar de los ritos y disciplraa de 
la Iglesia, y de las observancias de los regulares^ en 
sus claustros, con otra tanta entereza como cuando 
«nanda á su asrstente limpiar y echar un pienso á 
su caballo. Y á la otra esquina saldrá un regular^ 
adicto por su profesión á la contemplación y silen­
cio perpetuo, y olvidándose de su captila y de su 
ínstiuito empezará á parlar & borbotones de la polí­
tica de los gabinetes, de Ъ economía de los reinos^ 
y de la estadística: publicará papelones insulsos y 
atestados de patrañas, ó de relaciones pueriles, por­
que ni tiene narices, ni tacto, ni aun casi- ojos pata 
discernir de colores. Y como este miserable no tomó 
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este giro sino porque no estaba bien con el propiQ, 
de su profesión , ya se entiende como hablará un' 
semiapostata de aquellos otros religiosos que con la 
fidelidad inviolable á sus votos condenan á ignomi­
nia «terna la indigna semiapostasía de los díscolos-y 
tunantes. En compendio: parece que .reventamos to­
dos por salir de nuestra esfera. De ahí el meternos 
por lo que está sin segar. Y de ahí el que aquellos 
á quienes pertenecía defender nuestra Constitución en 
lo político , jurídico y legal, y que supongo que lO; 
han egecutado cabalmente , habiéndose adelantado 
también á defenderla (sin necesidad) en lo cristiano 
y religioso, en cuyas materias no solo son legos, 
sino ni aun casi donados; lo que ha sucedido es ha­
ber llenado sus papelones volantes de tales imperti­
nencias y errores , que lejos de defender lo equitati­
vo y prudente de nuestra Constitución , en cuanto es 
de su parte la ofenden y agravian , y la hacen odio­
sa. Ofenden y agravian á la religion católica que 
profesamos : ofenden á la Iglesia y á sus ministros, 
empezando desde el papa hasta el cura de la aldea: 
ofenden é insultan á su misma nación , á los reyes, 
á la grandeza, á los ministros, á los mas respeta­
bles tribunales, empezando desde los consejos hasta 
los alcaldes pedáneos , y en una palabra á los vivos 
y á los muertos. Nadie se libra de sus dicterios, de 
sus mofas y rechiflas. Y persuadiéndose el pueblo que 
todo esto, ó lo aprueba, ó lo tolera positivamente, 
ó que sea consecuencia de algunas de las disposicio­
nes de nuestra Constitución por haber nacido este 
desorden casi al mismo tiempo que ésta ha sido ju­
rada y recibida, se sigue de aqui que no puede ha­
ber cosa que mas la desacredite que estos papelonis-
tas y sus papelones. Podrá ser que me equivoque: 
podrá ser un pensamiento que nazca de mi poque­
dad de espíritu, ó que me dicte mi negra hipocon­
dría ; pero ello es q u e s i n o se restablece el tribunal. 
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"He raqtìisfcròh'pàtà'èste efecto S lo menos, 6 se le 
substituye otro que contenga esta avenida dê  pape­
les incendiarios, es necesario que la Constitución ba­
lancee, se haga aborrecible, y venga por último á 
caer. Tanta'inmoralidad, tanta.Osadía y tantas im­
putaciones falsas contra todas'Ms'clases del estado, 
por precisión han de turbar la paz interior, por pre­
cisión han de alarmar á las unas contra las otras, 

en qué vendrá esto, á parar? Dios lo sabe. 
Tiene, pues, nuestra moderna y sabia Constitu-

"èion dos clases de enemigos, y otras dos de'apolo­
gistas. Lok unos la hati atacado por lo politicò y 
legal; y contra estos se han presentado en el campo 
de la lid algunos campeones valerosos, que al modo 
de un aguatoche han derramado sobre ellos un di­
luvió de verbosidad''elegànte.còfi t^ùe'los han arri­
mado á la orilla,'iál triodo qtie'̂ uri tbrrénte Orgulloso 
que baja con ímpetu de un monte arroja las pajitas 
6 inmundicia que se acerca á la vena de su crista­
lina corriente. 'Los segundos la han acusado, aun­
que ligerameiite y éon disi-mulo, 4e impiedad ó irre­
ligión.'ÌStd'fTtffqtì^'aé:' ai£l:'éVa"n''á d-eèri-' c[u'é .éohíen¿a 
alguna expresión 'ó'ley 'que ¿juéda tach'árse 'con èeli­
sura tan odiosa ; sino porque dicen que podrá este 

"inconveniente resultar de alguna de sus disposiciones, 
'aiinqué jaitas é inocentes en sí mismas. 'V esto es Ío 
' rtiísmo que decir';qlié-s'o'ld''lá acusan 6 la temen por-
•qiié ellos son ',̂ Q^ '̂̂ sà'''Tn(ío'l̂ 'üriòs'pobres /fora viernes^ 
que todo lo ven pálido, triste y amigado, como está 
su corazón. Mas estos no hari merecido menos des­
precio de todo ho-nbre discreto, reconocido por tal 
en el d i i , (^íe aquellos otros temfeí̂ arios que ya dije. 

'y por esta razón tampotí.gtíhá'jy' necesidad, ni yo pie-
'tehd'o'defender á nuestro 'sagrado Código (sin ofensa 
de la Biblia) contr'a estos m-)gigatos y llorones, que 
acaso preténdelas hacerse por este camino una medio 
fortunilla entre'monjas y beatas. " -
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Luego ¿contra quiénes desembaino yo esta mi rús­
tica pluma de pabo, ó sea si no de ganso? ¿Pues qué 
no está bastantemente declarada mi intención? Véase 
si no mas claro. Entre los inumerables apologistas y 
panegiristas que la Constitución ha merecido, no to­
dos han sido demasiado cuerdos y prudentes. La han 
elogiado en términos que ella ni puede aprobar ni 
admite. Y abusando ademas escandalosamente de la 
libertad de imprenta, concedida solamente para ilus­
trar á la nación, y no para infamarla; para fortale­
cer los sentimientos de la religión , y no para de­
bilitarlos ; para propagar , en fin , mas y mas la buena 
moral y costumbres, y no para corromper hasta los 
principios de una noble educación: han venido á ve­
rificar los recelos de aquellos tímidos y llorones de 
quienes acabo de decir que por este motivo no esta­
ban enteramente satisfechos de nuestra Constitución. 
Y ello e s , que mediante este abuso se nos ha metido 
de rebozo una turba multa de papelonistas, ó un en­
jambre de moscardones, zunribándonos las orejas con 
fastidio, sin sal y sin ^gracia; na pelotón de estrafa­
larios y de charlatanes qiie parlan de temporal, y 
como si jamas hubiera de cesar la lluvia de su par­
laduría. Entre estos hay unos que guardan periodo 
como las tercianas, dejándonos tiempo libre parato-
mar febrífugos y purgarnos el mal humor que nos 
inspiran. Y hay otros qpe como calenturas errantes 
nos acometen sin anuncios y cuando no se les espera. 
Tanto en unos como en otros se advierte no pocas 
veces un cierto Gallimatías, y como una gerigonza 
compuesta de frases que parecen cultas, pero al cabo 
del discurso nada sacamos en limpio sino la audacia 
con que aseguran sobre su palabra, y en perjuicio de 
la, reputación agena , aquello que les han metido ó se 
les ha puesto á ellos en los cascos, y que pasa rá­
pidamente por los nuestros ; porque en todo lo que 
dicen ni encontramos cabo ni atadero para poderla 
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s 
colgar á un rincón de la memoria. Se me figuran mu­
chas veces estos papeluchos y los discursos que con­
tienen como un puñado de arena, que cuanto mas 
lo apretamos en la mano, mas pronto se escapa de 
ella, y nada nos queda sino un poco de polvo que 
sacudimos inmediatamente para que no se pegue á la 
ropa y haya necesidad de que venga la barilla á 
sacudirlo. 

Mas no es este el mayor mal. No es esto lo que á mi 
mas me lastima, lo que detesto y abomino, y lo que 
pretendo impugnar, ó á lo menos excitar á otros á 
que lo hagan con mayor destreza y solidez. Aplaudo 
en todos el zelo de ilustrar la nación y de explicar 
nuestro código. Yo me empleara en lo mismo si lo con­
templara necesario, y presumiese de mí que tenia ta­
lentos para ello. jPero quién podrá sufrir que á título 
de defender la Constitución se publiquen tales des­
varios, que bastarían para infamarla, y cubrirla de 
ignomia si fuese suceptible de ello? j.Quién será ca­
paz de tolerar, y quién no se subirá á los tejado» 
al ver que en unos papelones en que se pretende i-
lustrar la nación, se la afrente, y se la deshonre en el 
concepto de todas las otras, si tienen la fatalidad de 
leerlos? Esto es lo que me ha hecho salir de mis casi­
llas. Rompiera el silencio aun cuando fuera Cartujo. 
El objeto me justificara. El carácter de español, el de 
cristiano católico, y el de religioso también me absol­
viera de los pecadillos en que supongo voy cayendo, 
y en que caeré en adelante. Porque ello en efecto es 
asi que nuestra Constitución prescribe el único cul­
to , la fe y religion cristiana apostólica romana; y 
en varios de los papeluchos se tropiezan á menudo 
expresiones que no son muy compatibles con ella. 
Y la moral ¿cómo está tratada? Ya se irá viendo 
en los números siguientes. ¿Y el honor de la nación? 
¿Y el de las mas distinguidas clases del estado? ¿Y 

^ el de nuestros padres, abuelos y mayores? A nadie 
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se ha perdonado: ni al papa, ni á obispos, nì al 
rey , ni á los reyes sus antecesores, ni á los consejos 
supremos, ni á los ministros de estado, ni á la gran­
deza, ni á los cabildos de las iglesias catedrales, ni á 
las universidades, ni á los gremios ó corporaciones, 
ni á las leyes, ni á las ordenanzas; y omito los frai­
les, porque á éstos ya ni se les tiene por gente en el 
concepto de algunos, exceptuados no obstante los que 
han desenfrailado en lo exterior solamente, porque en 
lo interior y esencial tan frailes se quedan como antes. 
Sí señores: que lo sepan todos: que el papa á ningún 
secularizado exime de los votos esenciales, ni de las 
demás observancias que son compatibles con la ex­
claustración y con el nuevo trage que se le permite. 

D2 todo lo dicho he visto no poco en los di­
ferentes papeluchos que me han venido á la mano 
por casualidad, porque yo ni busco ni compro al­
guno. Asi no podré impugnarlos con algún orden ó 
raátodo fijo, ni relativamente á las materias, ni con 
Tespecto á los papelones. Hablaré pues de ellos según 

, que vengan á la mano, y según que los amigos nje 
franquearen los que vinieren á las suyas y quieran co-
muüicarme. Y para que este número primero no sal­
ga destituido de algún punto en particular, aunque 

, tenia intencioA d^. dar principio por nuestro valiso­
letano Gacetero, se me ha presentado el número cua­

renta y seis del Diario Patriótico Constitucional Ue 
^ Ja Coruna. Es el piímero que he'visto', y ' m e há fla-

mado la atención que en un artículo comunicado se 
excluye, del número de los buenos á un eclesiástico 

\0s^'np .predique que là Constitución es el mas firme 
apoyó de la religion. ' i',,,, ' . . ' . [ 

Cata aqui me dije yo á mí mismo'al'iÉeYlóicfata 
aqui lo que acabo de escribir: que hay'panegiristas 
de la C:>nstitucion que con sus imprudentes y necios 
e l . g i ì s l à sonrojan y la.afrentan. ¿Nq bastaría docir 

•"que lá, Constitución prescribe^ favorece y deíisude la 
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religion? ¿La protege mas y por mas medios que las 
leyes antiguas? ¿No será pues exponerse á que algu­
nos imaginen que es una ironía ó una mofa? La Cons­
titución dice sobre el punto lo preciso, lo que debe," 
y lo que puede decir. Mas no por eso es la colum­
na et firmamentum veritatis. Tampoco se podrá decir 
que sea el mas firme apoyo sobre que se sostiene la' 
Iglesia, aunque sea una de sus mejores columnas^ 
Tampoco se podrá decir que sea uno de aquellos lu­
gares teológicos de donde tomamos las pruebas de los 
dogmas de la religion , ó entrará solamente en elloá 
como una partecita de buena filosofia, y como en^ 
tran los filósofos y los juristas. Pero éstos, debió sa^ 
ber el patriótico Diarista y su Comunicante, que nó 
prestan á la religion católica sino argumentos ex­
trínsecos. ¿Será religion revelada, cuyo firmísimo apo-* 
yo sea la filosofia, los filósofos y les juristas? ¿Acaso 
nos quiere preparar el Diarista á la religion naturali 
de que tanto hablamos y nunca sabemos lo que es, 
ó debe ser, al modo que los toresanos dicen que en 
su colegiata hay una cruz de jaspe que no se sabe 
lo que es? En esto ya se opondría á la Constitución, 
que prescribe el catolicismo. Y en última resolución, 
esta expresión de que hablamos , tomada en rigor, 
entiendo que es una blasfemia que nuestro Código 
reprueba. Y pretender que la apruebe ó la permita, 
es infamarle. ¡Qué lindo panegirista! 

¿Y qué diremos de la pretension sobre que no sea 
tenido por bueno el eclesiástico que no predique la 
Constitución? ¿Qué hemos de decir? Que este señor 
Diarista de plenitudine potestatts nos ha inmutado, ó 
nos ha ampliado por lo menos el carácter y misión 
que nos ha dado Jesucristo. Nos envió el Señor á 
predicar el evangelio, y el Dijirista Coruñés nos dice 
anatema, y nos priva de la participación de todos 
los bienes de la sociedad y de toda comunicación 
con ella, y aun nos condena á ser encerrados en un 
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cajoncíto como herramientas inútiles, si no predica­
mos Constitución. ¿Y no se hará cargo este hombre 
de Dios, ó de quien sea, que por otra parte nos 
está mandado que en el egercicio de nuestro minis­
terio no nos metamos á politiquear, sino que predi­
quemos la fe y moral de Jesucristo pura y neta, y 
sin permitirnos extravíos que no nos pertenecen? Pues 
si la Constitución se titula y es política, ¿por qué 
hemos de tratar en el pulpito de ella? Nos expon­
dríamos á desbarrar, como cuando habla de religion 
el Diarista. Nos basta (asi lo pienso y estoy tentado 
á jurarlo), nos basta exhortar lo que nos manda 
san Pablo: á que todos obedezcan á las autoridades 
constituidas. Y si acertamos á egecutarlo como co­
rresponde, ¡aus tíH, Christe. Y baste lo dicho para 
indicio de lo mucho que leoeraos que decir. Hasta 
^ sábado siguicAte. 

VALLADOLID; 

I M P R E N T A D E R O L D A N , 

1 8 2 0 . 
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